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Reelección indefinida, la 
reforma que permite un 
tercer mandato de Bukele 
Esta semana la Asamblea Legislativa de El Salvador modificó la Constitución. 

Efe/Redacción 

1 presidente de El Salva- 
dor, Nayib Bukele, tiene 
¡el camino libre para op- 

tar por un tercer mandato, tras 
la aprobación exprés esta se- 
manaenla Asamblea Legislati- 
va -ampliamente dominada 
por sus copartidarios- de una 
reforma ala Constitución que 
habilita lareelección presiden- 
cial indefinida en El Salvador, 
lo que levanta alertas y genera 
preocupación en organizacio- 
nes como WOLA y Human 
Rights Watch (HRW). 

Tras los cambios enla Car- 
ta Magna «vigente desde 1983- 
que fueron avalados sin un es- 
tudio anterior y en una solajor- 
nada, el presidente Bukele 
guardó silencio y al cierre de 
esta edición se desconocía si 
tieneintenciones de buscar un 

tercer mandato. 

Bukele aseguróa principios 
de enero de 2024 que “no” 
buscaba una “reelección inde- 
finida” y que “solo” estaba “au- 
rorizado para correr porunse- 
gundo período”. 

Enaquel momento, el man- 
datario fue consultado sobre el 
tema durante un espacio en la 
red social X denominado “Ha- 
blemos delo queno hablan los 
medios..”, enel querespondió 
preguntas de personas de dife- 
rentes nacionalidades. 

En2021,la Sala Constitucio- 
nal dela Corte Suprema deJus- 
ticia(CS)) abrió aBukeleel cami- 
no a unareelección «a pesar de 
estar prohibida- para un segun- 
do mandato consecutivo, que 
buscó y obtuvo en febrero de 
2024 pese alas fuertes críticas 
dela oposición salvadoreña y 
deorganismos internacionales. 

Tras llegar a la Presidencia 
en2019, Bukele calificó de “dic- 
tadores” a Juan Orlando Her- 
nández y a Daniel Ortega, quie- 
nesse pudieron reelegir-en su 
momento- en Honduras y Ni- 
caragua, respectivamente, gra- 
cias a resoluciones de cortes 
constitucionales. 

  

  

“DESMANTELAMIENTO” 

La Oficina en Washington de 

Asuntos Latinoamericanos 
(WOLA) condenó el viernes lo 
que considera “una flagrante 
manipulación de la constitu- 
ción de El Salvador”, que “eli 
mina los límites al mandato 
presidencial, otorgando a 
Bukele reelecciones ilimitadas 
y mandatos de Gaños”. 

“Aquíes dondeaños dema- 
nipulación constitucional gra- 
dual conducen: al desmantela- 
miento de la democracia”, 
apuntó WOLA en X. 

Para Juanita Goebertus, di- 
rectora de la División de las 
Américas de Human Rights 
Watch(HRW) el partidooficia- 
lista Nuevas Ideas (NI) del pre- 
sidente Bukele, “está reco- 

rriendo el mismo camino que 
Venezuela” al impulsar una re- 
forma constitucional que per- 
mite la reelección presidencial 
indefinida. “Empieza con un lí 
der que usasu popularidad pa- 
raconcentrar poder, y termina 
en dictadura”, publicóen X. 

Elabogado Manuel Zometa 
opinó, en un canal de televi- 
sión local, que con la reforma 
“se ha roto la Constitución” y 
consideró que la Carta Magna 
“dejó deser fundamental para 
volverse una ley secundaria 

más quese estará reformando 
al antojo de unos pocos”. 

“Lo que sucedeen este país 
es que el poder hegemónico se 
estádesbordando y notenemos 
laprotección dela Constitución 
(-.. lo sucedido no tiene un es- 
quema o una característica de- 
mocrática, es, por definición, 
una autocracia electoral y está 
en vías de convertirse en un es- 

quema autoritario”, analizó. 

“PERPETUARSE ENEL PODER” 
Parala activista Celia Medrano, 
aspirante en 2024 ala Vicepre- 
sidencia por el Movimiento Su- 
mar y quien fue candidata a 
ocupar la Secretaría Ejecutiva 
delaComisión Interamericana 
de Derechos Humanos (CIDH), 
“no es una sorpresa” la refor- 
ma aprobada. 

Losaliados de Bukele enel 
Congreso también reformaron 
la Constitución para que el pe- 
ríodo presidencial cambie de 
cincoaseisaños y elimine lase- 
gunda vuelta electoral para la 
elección de Presidente. 

“Para quienes aún duda- 
bansobre el objetivo de perpe- 
tuarse indefinidamente en el 
poder del actual gobernante, 
ahora no cabe ninguna duda 

  

dello”, señaló Medrano. 
La opositora apuntó que 

desdeel periodismo crítico y or- 
ganizaciones de derechos hu- 
manos “seadvirtió en variasoca- 

siones que ese (a perpetuidad 
de Bukele enel poden)eraelob- 
jetivo. No fueron escuchados 
desde una comunidad interna- 
cional complaciente y han sido 
criminalizados (periodistas yac- 
tivistas) y perseguidos desde un 
régimen autoritario que se ha 
consolidado”, dijo Medrano. 

Por su parte, la organiza- 
cióncivil Acción Ciudadana ex- 
puso que “permitir la reelec- 
ción presidencial indefinida y 
alargar el período de ejercicio 
delcargono busca dar poderal 
pueblo, o ahorrar fondos pú- 
blicos, por el contrario, su ob- 
jetivo real es perpetuar al pre- 
sidente en el poder”. 

Bukeleseconvirtió en 2024 
en el primer presidente dela 
etapa democrática salvadore- 
ña en buscar y lograr la reelec- 
ción, dado que esta situación 
nose daba desde laépoca dela 
dictadura militar. Si el manda- 
tario de 44 años busca y consi- 
gue un tercer mandato conse- 
cutivo será el primero en la his- 
toria del país en hacerlo.0s   

Columna 

Mauricio Salgado 

  

Cárceles sobrepobladas, 
Estado sobrepasado 

Isistema carcelario chi- 
E leno está al borde del co- 

lapso. Con más de 61 mil 
personas privadas de libertad, 
nuestras cárceles superan en 
un 43% su capacidad instala- 
da. Y la tendencia no cede: so- 
lo en el último año, la pobla- 
ción penal aumentó un 7,2%. 
Si nada cambia, en 2030 al- 
canzaremos los 70 mil inter- 
nos. El plan maestro peniten- 
ciario recién aprobado con- 
templa 12 mil nuevas plazas 
para ese año. Aun así, nos 
quedaremos cortos. 

Este hacinamiento sería ya 
alarmante en cualquier cir- 
cunstancia. Pero se agrava al 
considerar otro fenómeno: el 

crecimiento explosivo de la 
población penal extranjera. 
Hoy, casi uno de cada seis in- 
ternos no es chileno. Y mien- 
tras la población penal total 
creció un 7,2% en el último 
año, la extranjera lo hizo al do- 
ble: 13,6%. Además, el 50% de 
estos internos está aúnen cali- 
dad de imputado, no condena- 
do, y muchos ingresaron por 
pasos no habilitados, sin iden- 
tificación clara. En la práctica, 
tenemos miles de personas 
privadas de libertad cuya iden- 
tidad e historial son inciertos, 
lo que complica su control, se- 
gregación y seguimiento den- 
tro del sistema. 

Enlas últimas semanas he- 
mos visto las consecuencias de 
este vacío. Un sicario venezola- 
no que ingresó clandestina- 
mente al país -y que ya había 
sido detenido— fue liberado 
desde el penal Santiago 1. A su 

vez, en la Cárcel de Valparaíso 
estaba detenido -y seguía ope- 
rando desde ahí- un líder del 
“Tren de Aragua bajo otronom- 
bre,sinque ninguna autoridad 
lo advirtiera. Estos episodios 
no son accidentes administra 
tivos: sonsíntomas de una pér- 
dida progresiva de control. 

Lasobrepoblación carcela- 
ria genera condiciones fértiles 
para que estos recintos se 
transformen en centros de 

Centro de Estudios Públicos (CEP) 

operación del crimen organi- 
zado. Asílo demuestra la expe- 
riencia regional, desde Brasil 
hasta El Salvador. Cuando el 
Estado pierde el control de los 
recintos penitenciarios, los in- 
ternos lo suplen mediante for- 
mas de gobernanza extralegal. 
En recintos sobrepoblados o 
hacinados, esta gobernanza 
deja de ser atomizada: se vuel- 
ve centralizada, sostenida por 
bandas o pandillas que contro- 
lan módulos completos, co- 
rompen la autoridad oficial, 
gravan economías ilegales y se 
aseguran el monopolio del cas- 
tigo y la protección. 

Estas bandas no solo domi- 
nan la vida al interior de los re- 
cintos. En etapas avanzadas, 
proyectan su poder hacia el 
medio exterior, extendiendo 
redes delictivas que trascien- 
den fronteras y desafían la au- 
toridad estatal. En esos casos, 
como adviertela evidencia in- 
ternacional, la cárcel deja de 
ser un espacio de castigo o re- 
inserción y se convierte en un 
enclave de poder criminal. 

Chile ya no está exento de 
estos peligros. Con cárceles so- 
brepobladas —algunas hacina- 
das, como los recintos de Co- 
piapó o Calama-, sin suficien- 
te personal ni infraestructura, 
y con una población penal cre- 
ciente y cada vez más heterogé- 
nea, el Estado pierdesu capaci- 
dad de control. La consecuen- 
cia no essolo el deterioro del 
sistema penitenciario, sino un 
riesgo real para la seguridad 
pública y la estabilidad institu- 
cional. 

No basta con construir más 
cárceles. Se requiere una polí- 
tica penitenciaria que enfrente 
con decisión el hacinamiento, 

garantice el control estatal so- 
bre los recintos, y revise las 
condiciones de detención de 
imputados extranjeros en si- 
tuación irregular. Lo contrario 
esseguir alimentando un siste- 
ma que, lejos de contener la 
criminalidad, la reproduce y la 
fortalece desde su interior.
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